
 

	

La guerra invisible. Cómo el capital del Golfo mueve la tecnolo-
gía y la geopolítica 

En medio del aparente caos geopolítico en el Golfo Pérsico, existe un factor mucho menos visi-
ble pero decisivo para entender lo que realmente está en juego. Más allá del conflicto militar o 
energético, los países árabes del Golfo se han convertido en uno de los principales motores 
financieros del desarrollo de la inteligencia artificial y de la revalorización de los mercados 
tecnológicos en Estados Unidos. Esta transferencia masiva de capital no solo está redefiniendo 
el liderazgo económico global, sino que condiciona directamente la estabilidad financiera de 
millones de estadounidenses, cuyos planes de pensiones dependen en gran medida del compor-
tamiento de estos mercados. En este contexto, la evolución del conflicto deja de ser únicamente 
una cuestión de seguridad o suministro energético para convertirse también en un factor con 
implicaciones políticas internas, capaz de influir en el clima económico previo a las elecciones 
de mitad de mandato y, con ello, en el equilibrio de poder en Washington. 
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La	RAE	define	quilombo,	 entre	otras	acepciones,	
como	lío,	barullo,	gresca	o	desorden.	Esta	palabra,	
aunque	de	origen	africano,	es	muy	utilizada	en	paí-
ses	hermanos	del	Cono	Sur	americano,	y	puede	de-
finir	muy	bien	lo	que	está	ocurriendo	en	el	Golfo	
Pérsico.	
	
Antes	de	nada,	hagamos	un	mapa	de	actores	e	in-
tereses	en	la	zona.	Lo	resumiré,	porque	si	no	nece-
sitaría	20	páginas.	Están	los	actores	principales,	lo	
que	salen	a	escena	y	cuando	se	equivocan	todo	el	
mundo	se	da	cuenta:	EE.UU.	e	Irán.		
	
Como	 en	 toda	 obra	 teatral	 (podría	 ser	 tal,	 si	 no	
fuese	por	el	daño	en	muertos	y	económico	que	está	
causando)	 están	 los	 actores	 secundarios,	 que	
como	en	cualquier	quilombo	están	de	parte	de	un	
u	otros.	Por	parte	de	EE.UU:	 Israel.	Por	parte	de	
Irán:	Rusia,	 Corea	 del	Norte	 y	 sobre	 todo	China.	
China	que	es	quien	EE.UU	desea	que	sea	el	princi-
pal	afectado	de	la	caída	del	régimen	de	los	ayato-
las.	
	
Luego	están	los	actores	que	salen	y	entran	en	es-
cena	y	que	les	cuchichean	a	los	actores	principales,	
para	que	en	el	quilombo	formado	no	se	olviden	de	
ellos.	 Aquí,	 están,	 por	 parte	 de	 EE.UU	 los	 países	
árabes	del	Golfo	Pérsico,	muchos	de	ellos	enemi-
gos	 acérrimos	 de	 los	 persas,	 como	 los	 saudís.	 Y	
otros	 menos	 enemigos,	 pero	 desde	 luego	 no	

amigos	y	menos	desde	ahora.	Y	son	Omán,	Qatar,	
EAU,	Oman,	Baréin,	Kuwait,	Irak	y	no	se	sabe	si	in-
cluso	Pakistán.	Irán	en	esta	parte	del	reparto	esta	
más	que	solo,	solo	tiene	de	su	parte,	a	la	parte	de	
Yemen	controlada	por	los	hutíes.	
	
En	medio	y	como	convidados	a	padecer	el	espec-
táculo,	el	resto	del	planeta.	De	momento,	los	peor	
parados	los	indios,	pero	en	breve	todos	los	países.	
	
El verdadero campo de batalla no 
es el petróleo, es el capital que ali-
menta la inteligencia artificial. 
	
Pero	este	articulo	no	pretende	contarles	lo	que	ya	
todos	saben,	 sino	ponerles	en	alerta	de	algo	que	
quizá	desconozcan.	Los	norteamericanos	no	pue-
den	dejar	el	tema	sin	resolver.	O	por	lo	menos,	por	
sus	propios	intereses,	no	deberían.	Y	no	por	ellos,	
no	por	 Israel,	 sino	por	 los	países	árabes	y	ahora	
van	a	entender	el	por	qué.	
	
La	mayoría	de	los	humanos	empezaron	a	conocer	
la	AI	con	la	llegada	de	ChatGPT.	Esto	ocurrió	a	fi-
nales	de	noviembre	de	2022,	es	decir,	hace	menos	
de	tres	años	y	medio.	Desde	esa	fecha	el	S&P500	
se	 ha	 revalorizado	 un	 80%	 y	 el	 Nasdaq	 (bolsa	
donde	cotizan	 todas	 las	compañías	 tecnológicas)	



un	 130%.	 El	 Nasdaq	 está	 en	 movimiento	 clara-
mente	exponencial.		
El ciclo alcista tecnológico no se sos-
tiene solo con innovación, necesita fi-
nanciación constante. 
	
Para	que	este	aumento	de	precio,	que	no	se	si	de	
valor,	se	haya	materializado,	ha	sido	necesario	la	
entrada	de	≈	15	billones	(trillions)	de	USD.	Pero	
en	las	bolsas	se	cumple	a	la	perfección	el	principio	
de	que	“el	dinero	llama	al	dinero”	y	si	entra	mucho	
de	unas	pocas	fuentes,	provoca	un	efecto	llamada	
de	 muchísimas	 otras	 mucho	 más	 pequeñas.	
	
Pues	aquí	viene	la	sorpresa,	¿saben	cuánto	de	ese	
dinero	 proviene	 de	 los	 fondos	 soberanos	 de	 los	
países	 árabes?	 De	 esos	 que	 salen	 poco	 a	 escena	
para	 cuchichear	 a	 los	 EE.UU.	 Pues	 la	 friolera	 de	
≈2,3	billones	(trillions)	de	USD.	Pero	esta	cifra	no	
es	 real,	porque	 falta	 la	que	no	es	publica	y	 tiene	
como	destino	fondos	de	deuda	y	de	private	equity.	
Estimaciones	obtenidas	de	varias	fuentes	fiables,	
elevan	esa	cifra	a	más	de	5	billones	(trillions).	Po-
dríamos	 decir,	 sin	 exagerar,	 que	 los	 promotores	
reales	de	la	revalorización	de	las	compañías	de	AI	
y	semiconductores	tiene	un	protagonista,	y	ahora	
principal,	que	son	los	países	del	Golfo	Persico. 
	
Recordaran	que	no	hace	mucho	 tiempo,	ya	en	 la	
segunda	administración	de	Trump,	en	noviembre	
de	2025	el	príncipe	Mohammed	bin	Salman,	rey	en	
la	 sombra	 de	 Arabia	 Saudí,	 se	 comprometió	 con	
Trump	a	invertir	1	billón	((trillion)	de	USD.	A	cam-
bio	Trump	dijo	de	manera	expresa	“we´ll	be	selling	
F-35”,	una	de	las	aspiraciones	más	importantes	del	
gobierno	saudí.	Y	¿a	dónde	se	creen	que	iría	la	ma-
yoría	de	esa	inversión?,	pues	a	la	AI.	La	importan-
cia	 de	 esta	 inversión	 no	 está	 solo	 en	 el	 dinero	
árabe	en	la	inversión	en	el	desarrollo	tecnológico	
sino	en	ser	el	motor	que	mueve	la	bolsa	norteame-
ricana.	
	
Lo que ocurre en el Golfo puede ter-
minar decidiendo mayorías en Wa-
shington. 
	
Y	¿quién	es	el	principal	americano	que	ve	afectado	
porque	la	bolsa	no	crezca?	Los	fondos	de	pensio-
nes,	donde	hay	una	base	de	votante	 republicano	

importantísima.	Todo	esto	es	conocido	por	el	go-
bierno	americano.	
	
Así	 pues,	 ¿alguien	 se	 puede	 creer	 que	 Trump	
puede	 irse	del	Golfo,	dejando	el	Estrecho	bajo	el	
control	del	máximo	enemigo	de	Arabia	Saudi?	Que	
no	es	Israel,	sino	Irán	y	por	mucho.		De	hecho,	el	
ataca	de	Hamas,	 propiciado	por	 Irán	 tenía	 como	
fin	que	las	represalias	que	se	daban	por	seguras	de	
Israel	rompieran	los	acuerdos	de	Abraham,	y	so-
bre	todo	que	no	se	terminara	sumando	a	ellos	Ara-
bia	Saudí.	
	
Así	pues,	el	avispero	en	el	que	ha	entrado	EE.UU	
no	tienen	una	salida	ni	mucho	menos	sencilla.	El	
Estrecho	debe	quedar	libre	y	seguro,	no	solo	por	
necesidad	para	 el	mundo,	 sino	por	 exigencia	del	
motor	externo	de	su	economía	critica,	pero	sobre	
todo	de	su	bolsa,	que	alimenta	a	sus	pensionistas.		
Además,	las	posibilidades	de	desarrollo	del	arma	
nuclear	deben	quedar	desactivada,	porque	ahora	
el	objetivo	de	la	bomba	iraní,	puede	no	ser	solo	Is-
rael,	sino	los	países	árabes	del	Golfo,	ya	atacados	
por	Irán.	
	
Y	entre	medias,	el	quilombo,	se	traslada	a	su	pro-
pia	administración.	Muchos,	yo	entre	ellos	estába-
mos	extrañados	de	la	aparente	tranquilidad	den-
tro	 del	 gobierno	 norteamericano.	 No	 olvidemos	
que	durante	su	primer	mandato	Trump	destituyo	
a	más	de	40	altos	cargos,	previamente	nombrados	
por	él.	Pues	bien,	esa	tranquilidad	ha	llegado	a	su	
fin.	Pero	también	es	que	el	mismo	se	lo	busca.		
	
Detrás de la geopolítica hay algo 
mucho más sensible para EE. UU.: 
las pensiones y el voto. 
	
Cuando	pones	a	un	bloguero	de	adjunto	al	director	
del	FBI	y	nombras	director	a	una	persona	con	sín-
tomas	claros	de	alcoholismo	crónico,	pues	parece	
que	tú	mismo	te	lo	has	buscado.	Pero	si	el	Secreta-
rio	de	Guerra	(como	ahora	se	llama)	es	un	perio-
dista	sin	experiencia	ni	en	defensa	ni	en	política,	
que	además	es	un	paranoico,	que	se	enfrenta	a	fi-
guras	militares	 curtidas	 en	mil	 batallas,	 de	 todo	
tipo,	políticas	y	reales.	Pues	¿que	puedes	esperar?		
Si	te	empeñas	en	que	se	incrimine	a	quien	te	de-
nuncio	y	quien	lo	tienen	que	hacer	no	lo	consigue,	



como	fue	la	fiscal	general	del	estado,	pues	es	que	
te	has	comido	el	postre	antes	que	la	sopa.		
Nombras	como	Directora	de	Inteligencia	del	país	
(aquella	que	persona	que	coordina	todas	las	agen-
cias	de	inteligencia,	CIA,	NSA,	militar,	..)	a	alguien	
con	sentido,	que	se	rodea	de	gente	que	dice	cosas	
con	 sentido,	 como	 la	 directora	 de	 contraterro-
rismo	y	cuando	las	dice	la	despides.		¿Que	puedes	
esperar?	
	
O	nombras	Secretario	de	Sanidad	a	un	antivacu-
nas.	Un	inciso.	A	mi	parecer	ir	contra	las	vacunas	
iguala	su	sabiduría	con	la	de	aquel	que	dice	que	la	
tierra	es	plana	o	que	el	hombre	nunca	 llegó	a	 la	

luna.	El	nivel	conspiranoico	de	estos	antivacunas	
solo	puede	ser	valorado	como	de	un	enfermo	men-
tal.	
La	lógica	me	diría	ahora	que	los	americanos	no	se	
van	a	ir	del	Golfo,	aunque	esto	se	convierta	en	otro	
Vietnam.	Pero	con	Trump	ya	no	me	atrevo	a	decir	
nada,	y	menos	cuando	llegan	las	mid	terms	y	las	en-
cuestas	dicen	que	pierde	el	Congreso	seguro,	y	el	
Senado	se	quedaría	49-51.		
	
	
	
	
	

		
	
	
	
	


